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á la subsistencia de sus familias. Adelantó en la construcción 
del camino de Acap\J.lco, y como llegase á noticias del virrey, 
que para ejecutar la obra se enviaban los indios á grandes 
distancias sin abonarles jornal, dictó providencias para re­
mediar tal abuso, y como la escasez y carestía continuaba, 
consiguió corregir la situación ayudado por los obispos, cor­
poraciones y particulares, distinguiéndose en aquel conflicto 
el obispo de Valladolid y el de Puebla. 

Ventajosas fueron las disposiciones del arzobispo 11-lan­
so á fin de que todos los eclesiásticos en el púlpito é intima­
mente abogaran para impulsar las siembras, poniendo de ma­
nifiesto que la escasez y el hambre, provenían á veces de 
la poca abundancia de aquéllas. 

Tomó creces el entusiasmo popular por el virrey y lo au­
mentó al sentar su hijo plaza de soldado en el regimiento de 
Zamora, al que se obsequió con una espléndida fiesta en la 
misma azotea de palacio. Refiérese también que un sábado 
víspera de Ramos, se dirigía el virrey á caballo para reunir­
se á la Audiendia y hacer la ví.sita de cárceles, cuando '6e 
encontró con tres reos que conducían al patíbnlo; el virrey 
los libró y después alcanzó el indulto de la Corte. 

El ilustre ministro Floridablanca felicitó al conde de Gál­
vez por Jasi ~uwas dilsposiciones tomadas en su gobierno, 
nombrándolo subde~egado de correos, postas y estafetas, Y fa­
C'ult.ándole á la vez para contener los excesos que cometían los 
indios bravos. 

El conde de Gálvez hizo reedificar el palacio azteca de 
Chapultepec, convirtiéndolo en fortaleza, y esto unido á la 
magnificencia con que vivía, al lujo, á su acto de clemencia 
con los tres reos, al llamar la atención del rey, le hizo du­
dar de la fidelidad del virrey, y fa! vez pensar si tendrí;i. tei 
propósito de independizar á Nueva España y ser él, tronco 
de una dinastía, contando para ello con el inmenso prestigio 
que había alcanzado. 

Se cree que la Córte reprendió al virrey severamente, Y 
berido en su dignidad, se reconcentró en honda preocupación. 

Juventud, riqueza, felicidad y elevada posición, todo lo te­
nía el conde de Gálvez, sin embargo, de repente se tornó de 
alegre en melancólico, de comunicativo en huraño, de inicia-
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dor en retraído, y su floreciente salud, sus ilusiones, su en­
tusiasmo, decayeron rápidamente como bajo el peso de un 
dolor profundo, de una tristeza incomprensible, de algo que 
su amante esposa quiso en vano descubrir. 

U na enfermedad sin nombre acometió al virrey, y toman­
do rápido incremento, le llevó al sepulcro el día 30 de No­
viembre de 1786. 

Aconteció el suceso que tan honda impresión produjo en 
los mejicanos, en el p,alacio ar;zobispal de TaC'ubaya y tras­
ladado el cadáver á la capital, se enterró con gran pompa 
en San Fernando, frente á. la tumba de su padre y antecesor. 

El mando del virreinato recayó en la Real Audiencia. 
Poco tiempo después de la muerte del conde de Gálvez 

' dió á IuJz su ft;p~sa una niña, que fulé apadrina.da po11 el 
Ayuntamiento en demostración de cariñosa gratitud á la me­
moria del virrey. 
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El erudito y nuevo virrey interino de K ueva Es palla era 
arzobispo de México y había nacido en Villagarcía, provin­
cia de Cuenca, el 31 de Och1bre de 1729. 

Era hombre de clarísimo entendimiento, de elevada inte­
ligencia y muy versado en el idioma hebreo, griego, caldeo, 
latino, francés é italiano. 

Fué canónigo de la catedral de Segovia, asimismo de la 
de Toledo, y allí visitador general y administrador de la casa 
de expósitos En 1771 fué electo arzobispo de México y tomó 
á su cargo los hospitales de San Andrés y San Juan de Dios. 
Fundó el Asilo de nil1os expósitos y las Capuchinas de Guada­
lupe, y elevado al virreinato, tomó posesión el 8 de ~layo de 
1787; á los dos dfas se celebraron en la catedral las solemnes 
exequias por don Bernardo Gálvez. 

Dudó la Audiencia de si como virrey interino, debía se.r 
considerado como presidente de aquel cuerpo, pero hubo de 
reconocerlo como tal porque el arzobispo se negó á tomar el 
bastón, sin el recibimiento y honores de virrey. 

En su tiempo se llevó adelante el establecimiento del J ar­
din Botánico, para lo cual una comisión había de recorrer 
las provincias adquiriendo semillas, arbustos, plantas y otras 
producciones naturales. Se planteó en aquella época el siste-
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ma de intendencias, 1mblicando una orden con el nombre de 
«Ordenanza de intendentes., Observóse en ella gran rcctilud 
l'n lo relacionado con los inclios, quedando prohibidos los re­
partimientos por los subdelegados que reemplazaron á los al­
caldes mayores, pero desgraciadamente la mayoría de aque­
llas reales cédulas, protectoras, benéficas, para los indígenas, 
no se cumplían, y siempre estaban bajo el poder de los ha­
cendados, de los párrocos, y bajo el peso de los tributos. 

El ,frrey-arzobispo hubo de situar en la Habana grandes 
sumas para la compra de negros que allí y en La Haya se 
hacía á los ingleses. El señor Ilaro y Peralta, no fué virrey sino 
hasta el 16 de Agosto de 1787, habiendo sido nombrado como 
sucesor del conde de Gálve.z, don Manuel Antonio Flores. 

El arzobispo-vin·ey fundó algunos hospitales y fué por ex­
tremo caritativo. El 26 de Mayo de 1800 y á los 70 ,1ños de 
edad falleció en ~féxico, donde aun se conserva su piadosa 
memoria. 

Se deben á su gobierno el proyecto de arreglar el juzgado 
general de indios, para substanciar las causas que el virrey 
despachaba con el asesor, procurando hacer prácticas las rei­
teradas cédulas y las leyes en favor de aquella clase por de­
más infortunada, manejándose en todo el arzobispo-virrey á 
la altura de su profunda ilustración y de la rectitud que le 
caracterizaba. 

En la larga serie de virreyes se observa en muchos, la cul­
tura y ciencia gubernativa; la consagración para acrecentar 
la importancia de aquellos países y el desinterés y generosi­
dad en favor de los indígenas, sin que faltasen en el número, 
algunos incliferentes ó débiles, y otros que hicieran del virrei­
nato una mina para acumular riquezas y salvar sus rentas y 
sus bienes hipotecados. 

• 

• 
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El 18 de Julio de 1787, desembarcó en Veracruz el ,rnevo 
gobernante, y como los asuntos de Indias habían tomado tan 
prodigioso incremento, había determinado el rey de España 
dh~dir el despacho en dos secretarías, tma de Gracia y Jus­
ticia y Negocios eclesiásticos, y otra de Guerra, Hacienda, Co­
mercio y Navegación. Habíase creado además una subdelega­
ción de hacienda independiente del virreinato, el cual quedó 
reducido casi á lo militar. El virrey aun cuando perdía la 
mayor parte de sus facultades, no elevó queja ninguna, ocu­
pándose en la formación ele milicias, y creando los regimien­
tos de Nueva España, México y Puebla, en los que jóvenes 
distinguidos obtuvieron las plazas de oficiales _mediante algu­
nos miles ele duros. 

lhtbo numerosas causas por idolatría; la más importante 
fué la de los indígenas del pueblo de Cotzocon, poniéndose 
eu vigencia la disposición de don Matías de Gálvez, para que 
los jueces auxiliaran á los párrocos que seguían procedimien­
to contra los culpables, abonando las costas los infelices indí­
genas, y para el pago ele ellas se apeló con f1,ecuencia ~ la 
confiscación de bienes. El vin·ey F1ores quiso mejorar el es­
tado del pueblo, reduciéndolo á gremios muy en particular 
entre aquellos que estaban dedicados á oficios mecánicos, tra-
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tando de plantear el nuevo regimen bajo la misma forma que 
se hacia en. Madrid. 

Por entonces se le negó al virrey el permiso para firmar 
con estampilla, concediéndole únicamente la media firma en 
todo a,quellq que no fueran órdenes para entregar dinero, 
ni en los oficios dirigidos al ministerio de Indias. 

Es de notarse la economía planteada en favor de la Real 
Hacienda, prohibiendo que por cuenta de ésta, se amuebla­
ra el palacio de los virreyes, con excepción del salón de juntas. 
Aquéllos podían emplear el mobiliario que más de su gusto 
fuera sin cargar más gasto que aquel que estimara la Junta 
de Hacienda para el derecho de entrada. 

Fiel observador el virrey don Antonio Flores de Jo mucho 
que habían hecho sus antecesores para crear ejército en Nue­
va España, deseo que aunque fuese reducido se considerase 
respetable opinando eran precisos en tiempo de paz, cinco 
mil trescientos cincuenta hombres veteranos para la plaza 
de Veracruz, castillos de Ulúa y de Perote, Puebla, Guada1a­
jara y México, y los desfiladeros de Jalapa y Orizaba, unidos 
con las milicias, resultaría un ejército corlo, pero fuerte de 
unos ocho mil hombres. 

El virrey remitió á Santo Domingo quinientos quintales de 
pólvora y munición; dió puesto á los guardias de corps de las 
compañías española, italiana y flamenca, como tenientes y sub­
tenientes de los Ctterpos veteranos é infantería y dragones de 
Nueva España; hizo ejecutiva la real orden mandando que to­
dos los oficiales se uniformaran con espadines, hebillas de 
zapato, vueltas de camisola y otras prendas, á las que debían 
ceñirse en el uniforme, cortando de este modo el lujo desple­
gado por algunos oficiales, prohibiéndoles la pedrería en las 
hebillas, .espadines, etc., y hasta la posesión de dos 1,elojes. 

Muy preocupado estaba el virrey en la organización mili­
tar, cuando sobrevino la muerte de Carlos III el 14 de Di­
ciembre de 1788, después de un prolongadísimo y feliz rei­
nado. En las exequias del rey se gastaron en México más 
de cuarenta mil duros. 

Débesele al rey Carlos III grandes mejoras materiales y 
reformas útiles en las colonias y en España; la fundación de 
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fábricas, de Montes de pil'<lad, de colegios y otros Ldificios 
públicos. 

En su reinado empezaron á surgir en América las ideas de 
independencia que el habilísimo conde de Aranda adivinó sin 
duda, cuando propuso al monarca formar en Indias tres rei­
nos, cuyo trono ocuparían príncipes de la sangre real de Es­
paña. Carlos 11! no desdeñó la idea, pero no tuvo tiempo de 
ponerla en ejecución. ¿ Cuál hubiera sido el resultado si el 
proyecto del conde de Aranda, se hubiese realizado? Difícil 
sería adiv'inarlo¡ pero tal vez hubiese cambiado la fa;L de 
aquellos países. Carlos l\' le sucedió en el trono, era el séptimo 
de sus hijos. 

Algunos de los indios habían sido relevados del pago de 
tributo, si bien se considera que las epidemias, la carestía de 
los granos, la pérdida de las cosechas, hicieron perecer á mi­
llares de indígenas, apelando muchos de ellos á buscar en 
terrenos lejanos, el snstento del que tantas calamidades Je 
privaban, y muchos andaban errantes por los bosques, así 
como los negros y mulatos libres, pues en gran número te­
nían una situación tan desgraciada como aquéllos, con el pago 
de tributo y la contribución sobre sus frutos, de la cual los 
indígenas estaban exentos. 

Las quejas eran violentas, las murmuraciones continuas 
y las amenazas de los descontentos preparaban la rebelión 
general. 

Los mares del Sur seguían infestados por embarcaciones y 
colonias extranjeras, por lo cual el virrey dictó órdenes peren­
torias para los gobernadores y comandantes de los puertos, 
no sólo para la defensa de éstos, sino también para vigilar 
las operaciones de los norteamericanos ingleses y los estable­
cimientos rusos. 

Grandes eran los cuidados que pesaban sobre el virrey, 
sobre todo por el aumento de gastos para la defensa de las 
prO\incias, que ya llegaban á un millón de duros, para el 
sostenimiento del jardín botánico, para costear lo necesario á 
los regimientos veteranos, para las colonias en la costa de 
Mosquitos, colonización de Pa112acola y socorros á Yucat:ín , 
amen de otros cuantiosos desembolsos que sería prolijo enu­
merar . 

• 
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En 1787 se sublevaron los indios en la serranía de Papantla, 
donde cometieron algunos excesos, dictándose órdenes para 
sofocar la rebelión y enviándose al efecto soldados de Vera• 
cruz. 

El virrey hizo publicar la real orden autorizando á rspal!.o­
lcs y á extranjeros, para el comercio libre de negros en las 
islas de• C,tba, Santo Domingo, Puerto Rico y Venezuela. 

Prcscntl el virrey su renuncia motivada en sus achaques 
físicos, y al concedérsela, se le ordenó aguardase en la capital 
al nuevo virrey, sucesor de don Antonio Flores, c¡uien en un 
todo había tratado de poner en práctica los vastos planes de 
don José Gálvez que tendían á la reforma general y econó­
mica de Nueva España. Sus providencias fueron acertadlsi­
mas, y por largo tiempo hnbo paz con los indios. 

Era hombre muy dado á la Hteratura y á la instrucción 
pública, y tuvo la noble idea de fundar una biblioteca agre­
gada al jardín botánico, pero como el presupuesto era eleva­
dísimo, no sr lle,·ó adelante tan loable pensamiento. 

Tal foé el virrey antecesor del segundo conde de Revi­
llagigedo. 

• 

• 
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)011 Juan Vicente de ,uemes pacheco de padi\\a 
5,guado coadt dt ~cii\lagigtdo. •· Quiucuagfsimo seg1111do iirny 

Año 1789 

Era un fenómeno singular el que presenlaba las coloni,1s 
americanas. y fuera preciso examinar más hondamente el cs­
píri tu social de Nueva España, cuando desembarcó el nuevo 
virrey, hijo del primer conde de Revi\lagigcclo. 

Llegó á Veracruz el 8 de Octubre de 1789, y entró en Ja 
capital el 17 del mismo mes, habiéndosele hecho entrega del 
mando en la villa de Guadalupe, por nueva disposición del 

rey Carlos IV. 
Era el insigne nuevo virrey una personalidad de altas cner-

gias, que allanando grandes ctificulta.des llevó á cabo proyec­
tos de sus antecesores, para los cuales, habían encontrado 
grandes difict1ltades. La firmeza del nuevo virrey, all,mó to­
dos los obstáculos hasta el más culminante de subvenir á los 
gastos y encontrar para ello los fondos necesarios. 

Su elevado talento le hizo ver desde luego que muchos 
de los abusos cometidos en Nueva Espru1a, pesaban ~obre la 
indolencia de los gobernantes y de los altos empleados que 
en su mayoría, sólo abrigaban la idea de acumular riquezas 

y obtener honores. 
El ocio era para el conde de Rcvillagigedo palabra muerta, 

y trabajaba á todas horas con activa perseverancia. Se negó 
desde su llegada al puerto á que se hicieran fiestas en su 



- ,, .... - 1f1L80lC • 

1-ot en laa eaales •ety," las poblaclónes St',1111111 enor-Búo deltaTar de las eetcaDfas de palacio. l.oll puestos 
:a eomidu qu.e enn germen de desa8eO, y dió órde~ ~ 
m para que la Hmpieu en 1111 calles fuese prollJ8. t!:: 
eoutndr las pluaa del Fact« ,- Sama Catalina, Y • 

el empedrado de la audad. 
dento dDCllenta mil. peaos para obedeciendo laa órdeaes 
Fomentó laa expedick>Des marítimas 

aqu&Iu nevaron i cabo nuevos desc\lbrimientos. 
~ ias dendaa y • al eomenzv 1111 gobierno, se es­

_.,_..., __ 1 boti.ni"ª la geograffa y alentar el esl1ldio 
tabld ......,..... a -. u.e..: Se P"'" 
ele las importantes antifiledades eldatenteB en .,._.eo. 
emp1 de 4etallel 411e al p8NCft' careclan de importa~ 
pm> que llnahu en sf el bellelido pilb~- Hizo co.:!:i: 

d 1 catecmil -, laul)JWn merecieron su a--
fachada e a barcos del Paso de la 
tntfris lol baques (lllll'd8oo8tal f los 
Ana¡u& que b1z.o forrar de cobre. 

Hahlaa pasado Dlle'l'e dfas desde la toma de posesión del 
"rim!inalo, Cll8Ddo ocurrieron horribles asesinato& de don Joa-

Doqo familia. El dfa 24 de Octubre de 1789 tu-vo 
~ el arJ.d'; de Corte don Agustín Denparan, que en el 
•~tio de la caaa de Dongo, habú tres cadáveres y pasando ~ 
~ ~ que 'llDO de ellos era el de don Joaq~ n-

oomerdante de la capital, y los otros de un cnado =· Con11nuando la justicia las investigaciones, halló mue: 
to al portero en su balitac:k5P. con las manos atadas ~ . 
espalda; y en olro euarto, A un indio y á un cochero VIeJo, 
ligaooa también. En el entresuelo estaba el cadáw:r del ca-

jero .navor a'lln en la cama f la caja de caudales, ~alifa 
_., ' _...,..... --'·n cuatro cnadas sido 'Violentada; en otras h .......... ones Y..,.,. . 

uesi...,du, siendo liD total de once victimas. Los .isesmos se 
habfan servido del coche de la casa pera transportar lo ro-

ba~~ª ea._•all<lad blz.o recaer sospechas sobre un vizcaino 
llamado Felipe Aldama por encontrársele una gota pequ~i­
sima de sangre en la cinta del coleto; preso, lo filé también 
Baltasar Quintero amigo de Aldama, y hechas en 1~ casa de 
éste las judiciarias diligencias, ge encontraron debaJO de las 
tarimas, veintitrés talegas de duros, joyas ,de oro y plata, y 
sorprendido de tal hallazgo, se confesó Aldama como .w.tor 
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de los crfmenes con ais cómplices Quintero y Joaqu[n Blan­
Gl>, que babfan sido en olro tiempo :rw de la •Acordada.• 
Al1I 1e halún conoc:ido. 

La negativu prlJneras de Aldama, fneron baslaates, sin 
emlJarwo, para d..- provtdeada de prili6n contra Quintero y 
llcipr al descubrimiento de llodo. Lu diligm:ias fueron tan 
tipldu que la cmiaa no ctara lino diez dfas, f aun cuando 
los crtminales . DO pertenecfan • la clase baja del pieblo, filo. 
ron sentendado& t pm,te :,: ejeititados menoa Blanco, lo caaI 
dl6 gran fama al vim,y por la aclividad y hüi1 dirección 
para descubrir el crimen. 

V arios de los vim,yes que desde la conquisfa si, 11ueedie-• 
ron en Indias, hatian sido mandatuios de talento, activoa y 
amates dél adelanto, pero niD&bJlO reunió las condiciones del 
sei,,iJdn conde de RmIIasi,edo, ninguno llevó i fénnino las 
mejoras importantes que necesitaba la Nueva Espalla, si bieo 
fueron esbozadas por 1111 antecesores. Tódo Jo invadl6, todo 
lo cre6 y sin tomar pillnto de sosiego, trabajó eonstantemente 
para que la capital adquiriese verdadero aspecto de civiliza­
ción y de progreso. 

Asombro y grande debió causarle al virrey el desaseo que 
se advertía por todas partes, no 8610 en las calles sino en 
los mercados, en los pe--, y en lo que entonces podfan lla­
marse llTabales de la ciudad. La .mayor parte de los indivi­
duos del pueblo andaban desnudos, y dice el escritor mejica­
no don Manuel Payno, que por único vestido, llevaban una 
SÜJana, y cubrfan su cabeza con un IIOlllbrero de paja. Las 
cuas no 11Uardaban :uniformidad y la instrucción pliblica es­
taba en completo decaúniento¡ no babia escuelas grabútas ele 
primeras letras, y las demú eran deficientes y estaban al 
Qlidado de frailes DO siempre ilustrados, y las que corres­
pondían A la educación de las nfflas, eran escasas y superfi­
ciales en III plan de estudios, limib\lldose m4s bien á mante­
ner en el espiritu de Hlllbos sexos, ideu supersticiosas y re­
trópdas, que en nada desan-ollalJian la inteligencia, ni los co­
nodmienlos. . 

Los caminos todos se mantenían en tal estado que única.­
mente á pie ó en mula podían tnmsitarse. El ejército á peaar 

Jll:r:ico. Tomo 1.-21 



• ~ 11 - 11 t t1 ~ ealaba i medio rc.,am.-, 
y • _.. lilS _,. .. i,ID .... dllCJlllen y coa1'ualliD, laltaDído 
adllea Y reatammtol. 

IMlllpl• erm lciB piqll'lllltol la 'fim!1 para OOIDJ)letar 
la ... nlgad6n cl'1 pala, .,, dil¡; .. -e. lanDUU ardli-.os p­
..... pa1'8 1M eolecdollel de cto,m,ealO& antlgllllls, ., pre­
-- .._ t)II" bmlr' la fiktorila. Lu calles de Mélico 
• Mía !lle ........., y, el IIOllie de RmlJaglgedo, dotl6 • 
1a polllr lb ie: taa 111tU!d-• mejora; eltabled6 l'OlldU y pe­
~ meM6 ..... llmhie para ..,.... illéfflcUos; pre­
~á la fll ele ei1Ci1118Dlll": ~ flNra de lea po­
Jlt¡¡ tn=, 2/Jd1Q1nh •'!Ud& l1ieha con mllChol que se opcmfan 
• .... ..... NfenDal. Ffllhell• lol paseos, eislableci6 es­
-- - tlfweó.tes d1tdmel; IIOllllli'6 profelONI compelen 
- para la .A,cademia ele Sin Carloe, tondaum 111111 dhldra 
wp1c'•l d,e maitmAtl,eu pua la aqu1tectllt'& Los caml­
flltlOn .. a,tUD CJl)jelo de 111 adhillad; de 111 llCllsl)Jo abon6 lal 
canOdedell IHIClllliar para atender un p.eate en él camioO 
a 'Berra Calleate del Sor 80lre el. rio :PaptgayO. 

IDC&ll•-111., en 1111. taree cqanizadoN, dl.ct6 diferentes dis­
JIClll,,eklll• todas ventajosall, entre oll"IB las relativas al ejft'· 
tllo, y teaiadO nru.y en eamta la defensa de 111 costas. Con· 
eedl6 pmilllllo .-..., pera ~ el calendario maniul 
y la ,-fa ele torut-. é lm,p'1116 el lfflSlo del earnino de 
T.._ Aumentaron merced á lol deseos del mrey, las plan­
ta raras m el Jardfn ~ y i pesar de las pves noti­
dar ~e se redlllan de F\'ancia, no por eso descuidó un mo­
mento los dellérel de "'1 administración en el inlmi.or del 
-.iJnlnato ctm,mte la ludllOlll época de 1'193. 

Pur entonces re prohim6 la entrada en las colonias de li­
brus, folldol y peri6dicol que trammitleran al pal$ las nue­
"fll ideee que la ~uci6n francesa espuda, á fin de eviter 
• contsg!•een eoa ellas las colonias spallolas. 

La .,_erra eon lol t'ram:f1881 ocaaioD6 inmensoB gas1Ds, y 
el 'ftl'r9Y A m'8 de otras lwrteS 8IDIUlll ya remitid11, reanió 
1NII millones de CÑnl8 para mandarlos á Espala, siendo ta.! 
el trilJajo que pesaba aobre lllS bombrOB, que se allnna no 
4llsfnlteba inh ~e trell 6 cualro boral de suetlo, y aun en 
~nstsncias taa UU'Olll,S se ocupó dlcumente en proteger 
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i. loa llib apósitos, • mldad d'fll tDteni!indose para que tañeran lej¡Jti-
para ellos Y estnñesen exentes de cuank> ftleee depdame 

Tocio lo acaeddo en Francia 
motllQ de alarma y de ~ en .d. terrible afio 1711.\ W 
Indias, y es ind:udahle que ~ los gobenantes de 
~aglgedo CllllDO el conde de Be-
cendend.a '::u:: paraE 10 fntnro, sucesos de alta tras-

Se y spa1la. pro.,_ el mando de tan notabie vlrr 
P alol, y las mejores planteadas 81 durante lar­
dad, trensb,nll'On pm, IIU interés y lldht­
vamente en ClOlW por completo la cludad de 1féDco, relatl-

El 
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d 11am, Mpldo ile tiempo • 
teulente ...! ...... , .... !:.,!79', ae le d'6 IIUCellOr que .lo 1116 llll 

•---..-dellrandtorté. 
El c,onde de Rerillaai(eclo JDlllri6 

de 17119, 
1 

el rey pera honrar en Madrid el 2 de .Mayo 
u de Espafta para lllS deseen: m.:_ima, oblequió la (J"and• 

Hombres como -• en "' •91iuio conde de Rerill · 
no s6lo á la patria donde por fortuna aglfedo, hom,m 
que &obernaron con tan u·-• nacieron, sino al púl -.-ar amor y ~ 


